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i o s DOS 

•'t 

Uua de las cuestiones más decisi­
vas para el desarrollo de id prosperi­
dad de nuestro país es el conseguii la 
nacionalización del problema maríti-
floo, del qpe no se preocupan en Es­
paña más que los intelectuales. 

La mayoría de las gentes tienen co­
mo el presentimiento de que la Mari­
na es el eje de' orogreso nacional pe­
ro, DO aciertan á definir por qué efec­
to de su completo desconocimiento de 
las cuestiones navales. 

Hoy se sabe que las naciones fuer­
tes poseen acorazados y jî ran fuerza 
en los mares, pero ignoran por com­
pleto que la importancia de esas ener­
gías á flote arranca, no por ser ínslru-
luento de guerra, sino por ser garan­
tías de paz. 

Las escuadras modernas no se utili­
zan para la conquista de las nació 
ties débiles, sino paia pjercer presión 
sobre ellas y pura coi.servar las pro­
pias energías, protegiendo la produc-
2ÍÓ.1 y el comercio. 

Kspaña, que tan grande ha sido en 
los piísadüs lienii)os, y qve puede de 
cirstí iiiipoiiia 'a ley á loiias las nacio­
nes, ha ido penliemio giadualmeiue 
*il libertad iiHoiiiacioual, quedaiiilo á 
merced de ia.s otras naciunes. 

Pues bien, paia lecobiarsu 1 ber 
tüd de acción y su hiüependenciu ui-
ternacioiial necesita reconstruir su 
fuerza marítima, ya que el poder na­
val es e lape, exlerioriza las energías 
íte lina iihcióñ. , 

Locura podría parecer que se ha-
blaVe de barcos en un país que no tu­
piese ninguna clase de relaciones con 
*' mar, pero ¿no resulta incomprensi-
"Ip que se prescinda de ellos y de su 
•cción en un país que como el nues­
tro está rodeado por dos mares? 

Esto es l oque precisa hacer com­
prender á la gran masa social españo 
'3 y lo que podrá lograrse indudable-
^línte tan prunto como las clases di­
rectoras se lo propongan, |»orque des­
pués de todo la idea marítima es de 
^mprensión fácil y estimula lodos 
IQ« esfuerzos pues lleva envuelta la 
'BzÓD del cosmopolitismo, base fuñ­

ental de las relaciones interna-
•íionales. 

Un pueblo que se aisla, que se encie-
''''a en sí misQio, como la China eu la 
'^Pfca de sus antiguas murallas, es un 
P»fblo muerto. España está en cou-
l^icioDes de sacudir su pereza y de re-
'Acionarse con todas las naciones. 

^ara eso es para lo que necesita 
'''*ar su marina militar y mercante, 
'^flsformando sus elementos de su 

*^i<Sn hasta conseguir que la bande-
*!* nacional vuelva á pasearie por to-

' • los mares. 
C4e debe ser el objetivo principal 
*>uestra política interior y exterior, 

^ ' f i . ' ' * ^* él deben tender todos los es-
^ ' ^ o s de la producción, del comer-
^ y de Ja industria. Cuando haya 
^ ' c o s , habrá influencia externa. 
L ^^t»lTa nación ha empezado ahora 

"^Hrdel aislamiento internacional 
, ^ 1 u e se encontraba; y aún cuando 
l**"̂  todavía fnera del gran mOvimien• 
J ^e tas otras naciones no tardará 
? entrar en él, tan pronto como cül-

*^'« idea marítima, 
j j ^ a n d o España tenga muchos y 
j/***©» bij'ques de guerra y tinmero-
^ l í a rcos í mercantes, se inidará su 
^ P e r t a r de ün modo vf^íjrósb, pues 
f. jpíludable que entonces es cuando 

"^lará en condiciones de dar de sí 
l oque corresponde á s u silua-

;;< 
í •?• í siM condiciones y á sus aspi-

B, ."^nes. 

y fomentar las inlustrias, pero nada 
de eso podrá ser eficaz sin el potente 
«esfuerzo de la marina militar y de la 
marina mercante que constituyen, 
puede decirse, las dos ruedas funda­
mentales en que¡ha de apoyarse y so­
bre el qne ha de marchar el carro da 
nuestros progresos. 

Sin el elemento naval, en su doble 
manifestación militar y comercial, no 
es posible avanzar un paso en el ca­
mino por donde marchan las nacio­
nes modernas, y eso es lo primero que 
se debe inculcará la masa general del 
país para que sus aspiraciones y sus 
esfuerzos sean bien dirigidos en el 
sentido de su prosperidad, de su inde­
pendencia y de su engrandecimiento. 

DIVISAS MlLIfAMS 

Hjt "^no es atender á los desenvolví-
i^."**** interiore»; tener ferrocarriles, 

^ ' A r terreno inculto,, hacer canales 

ííncuéritrase sometido á la aproba­
ción del ministro de la Guerra, ya in­
formado por el Estado Mayor Central, 
nn proyecto de nuevas divi>as p ú a el 
ejército. 

Lasactuales son sustiluídas por car­
teras en la bocamanga, hoMzorilales 
para las v-lases de tropa, subalternos y 
capilares, verticales para los j"f('s. En 
esas carteras, ima eslreila para el se­
gundo teniente y el coiiiand.inle, dos 
para el primer teniente y el leiiieiile 
coronel, tres para ei capitán y el co 
ronel. 

En la misma foiuii, hoiizontales, 
peiü de estambre, una estrella marca 
el soldado de primera, dos el caho y 
tres el sargento. Los músicos mayores 
una lira en la parle alta de la manga, 
con un ángulo para los de tercera, dos 
para los de segunda y tres para los dfi 
primera, y la misma divisa, pero de 
estambre, para losmúsicos. 

En los Cuerpos auxiliares se con 
servan las serretas y desaparecen las 
estrellas. 

Las nuevas divisas se proponen pa­
ra el uniforme de campaña, pero es 
posible que sean también aprobadüs 
para ei de la gurarnición. 

tenplji^k üilDaDis 
De ahora en adelante va á ser poco 

menos que imposible atravesar las 
Aduanas con contrabando, gracias á 
la aplicación de los rayos X. 

Ya en Francia se ban hecho varias 
pruebas, que, cotiiü era de esperar, 
han dado excelentísimos resultados, y 
Norte América trata de implantar esa 
modiñcación, que economizará tiem­
po y dinero, pues es sabido que los 
Estados Unidos emplean un verdade­
ro ejército de vistas y aduaneros en la 
nación, y espías con sueldos fabulo­
sos en Europa, sobre todo en Francia, 
Alemania y especialmente) Holanda, 
por tener en Amberes el principal 
mercado de piedras preciosas, que es 
el artículo que más paga por derechos 
de introducción, lo que hace que las 
joyas én América del Norte cuesten el 
doble y aun él triple de lo que valen 
en los mercados de Europa. 

Sin las violencias del cacheo ni la 
vergñenza de desnudarse ante vistas ó 
matronas, aplican los rayos X á los 
que pasran la frontera, y en un mo­
mento se ven ^claramente los objetos 
escondidos entre laS ropas, en los za ' 
patos, en la boca y aun en el estóma­
go-

La operación es sumamente fácil y 
rapidísima, pues basta colocar a\ sos­
pechoso unos momentos ante el apa­
rato para descubrirle él contrabando, 
y en las pruebas verificadas última­
mente en la tionlera franco alemana 
por los empleados de la Aduana de la 
República fueron examinadas 167 per­
sonas en el breve espacio de cuarenta 
y cinco minutos. 
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La sorpresa de los vinjeros que lle­
gaban de Alemania y fueron así sor­
prendidos fué grande, y á pesar de las 
protestas se vieron obligados á sopor­
tar la acción de los rayos X, decomi­
sando artículos escondidos con astu­
cia inútil en aquella ocasión. 

A un caballeio de buen porte se le 
encontró el abrigo lleno de relojes há­
bilmente colocados en "ei^ acolchado 
del forro dé 9W%brigo' '*<*** %- ^ » 

Una mujer llevaba el volunte del 
vestido cuajado de sortijas de gran 
valor; igualmente fueron decomisa­
dos otros objetos escondidos en la 
misma forma. 

Dentro de poco veremos desapare­
cer el tradicional pincho. 

NOTAS TEATRALES 

©011 Enrique ^ii'iol 
Por referirse á un querido amigo y 

paisano, reproducimos con mucho 
gusto el siguiente artícnlo de «El 
Diario de Cádiz»; 

«Licenciado en Derecho, procura 
dor de los Tribunales y excelente mú­
sico; son los títulos más preeminentes 
(jne ostenta el joven maeslro concer-
tadnr de la compañía (jne actúa en el 
teatro Cómico con {general beiieplá 
cito. 

Nuestro objeto (nuníiue imperfecta 
mente) es dar á conoc. r ios principa­
les datos de su vida artística, expo 
niéndonos á las molestias que pueda 
proporcionarles al maestro Mayol es 
tas líneas, tributo que le dedico con 
el mayor entusiasmo; impresiones li-
gerísimas que ponen muy de relieve 
la férrea voluntad del profesor músico 
que desviándose del camino en que le 
iniciara su padre, respelab e procura­
dor de Cartagena, prefiere la ruda la­
bor artística del teatro á los éxitos 
que hubiese obtenido en sus carreras; 
bufete de abogado, tranquilidad del 
hogar y consejos paternales, no fue­
ron bastante para conseguir el fin que 
perseguía... figurar entre los maestros 
concerladorcs, y, efectivamente, así 
aparece por derecho propio, conquis­
tado por el estudio y afianzado porel 
amor bacia el arte sagrado de la mú­
sica. 

* * 
Nació nuestro biografiado en la ciu­

dad de Cartagena el año 1879, contan­
do por consiguiente 28 años; hijo de 

pudiente familia y por indicación de 
su padre hizo sus estudios hurAa obte­
ner el título de procurador, simultá­
neo con los de la música, á cargo de 
los m estros Roig de harnu ¡líay don 
Antonio Lisson de piano, el primero 
de los citados, célebre compositor y 
músico mayor de una de las bandas 
de Infantería de Marina, pronosticó 
al joven educando especial lugar en el 
divino aMfi^^ado ««u» excepcionales 
condiciones, 

Por orden de su padre marchó á 
Madrid con el objeto de cursar la ca­
rrera de Derecho; de la asignación 
mensual asignada ahorraba todo 
cuanto le era posible, ¿sabéis para 
qué? para abonar á los afamados 
maestros de música Zabaca y Cantó 
sus honoiarios (ignorándolo su pa­
dre), pero nunca olvidando sus debe­
res de estudiante de abogacía; más y 
m,ás se afanaba por poseer conoci­
mientos del pentagrama. 

Revalidado en la carrera forense y 
con gran caudal de estudios musica­
les, volvió nuevamente á los patrios 
lares, donde ejerció durante tres años 
la nueva profesión intelectual. 

Apoderada una vez más de nuestro 
amigo la idea de dirigir masas orques 
tales, y desoyendo la voz paternal, di­
rigióse á I", ciudad de las Barras, don­
de formó compañía, actuando con 
éxito en uno de sus teatros. 

Más tarde disolvió el cuadro, enca­
minándose á Alicante, donde á la sa­
yón trabajaba el veterano Cereceda. 
Mayol presentóse á él, é indudable­
mente, á pesar de su aspecto tímido y 
aniñado, hubo de reconocerle algo, 
cuando le admitió en su conjunto y 
nada menos que de maestro concerta-
dor... su sueño dorado. 

Cereceda llegóá serié imprescindible; 
Mayol recuerda con frases de agrade­
cimiento lo que le debe y las atencio­
nes para con él tenidas, dentro del pe­
riodo de tiempo que actuó en Alicante 
con el anotado maestro, figuró en la 
compañía de la señora Pinós,predilec-
ta tiple del público gaditano; á sus seis 
años vuelve otra vez la simpática ar­
tista á estar bajo mi dirección—esto 
nos decía el maestro Mayol -con visi­
ble muestra de agrado como recorda­
ción de sus primeros pasos en la ca­
rrera del teatro. 

Después de larga campaña con 
aquel autor y actor, recorrió Barcelo­
na, Valencia, Alicante, Cartagena, Ar­

gel, Oran y otras pobl^cione^s siempre 
dirigiendo /roupe artística y por con» > 
siguiente siempre trabajando mucho. 

Como compositor ha dado pruebas , 
de gallarda inspiración expresiva y 
original; muy en breve se estrenará en • 
ei Cómico una zarzuela titulada 5a/ . 
de espuma, cuya música le correspon,- ¡ 
de; la letra es de nuestro paisano Mi-, 
guel Mihura. 

Entre' |»tras obras d« 9Uj^,fs autO| , 
sobresale una Barcarola, eúw que «íf . 
intercala aires de hiinno, cuya inter­
pretación corrió á cargo de 400 voces, 
en Cartagena con motivo de un gran < 
concierto; el éxito alcanzado fué de 
los de que dejan perdurable recuerdo v 
y dan fama. 

En la misma ci'idad y en las fies­
tas celebra) üs á la coronación dé i 
nuestro monarca, sr> rga^izaron so­
berbios actos orquestales; llamaron 
muy justamente la atención los con­
ciertos en el Teatro Circo, con 126 pro­
fesores; dirigieron aquéllo» los maes<-, 
tros Alvarez, Roig y Mayol; éste no 
obstante su poca edad, produjo ver­
dadero entusiasmo por su magistral 
batuta, no empequeñecida por las an­
tiguas y afamadas de los otros maes­
tros. 

* 
• * 

Tal es, á grandes rasgos, los datos 
más importantes de la vida artística 
del Sr. Mayol. 

Hace diez años hizo su apniición 
como director de orquesta! eo esos 
dos quinquenios sus éxitos se han su­
cedido sin interrupción. 

En Cádiz ha impresionado su inte­
ligente trabajo muy agradablemente: 
sus comprofesores reconocen «H; él un 
maestro, ilustrado, activo, pundono­
roso y de limpia madera de maestro. 

Perdón por la falta cometida amigo 
Mayol, mi enhorabuena y mil gracias. 

ZAMONAN. 
I i j II • ' ^iiiliimii 

Cambiar de cara 

'^ 

El Dr. Delair acaba de presentar á 
la Academia de Medicina de París un 
sujeto cuya cara es casi por completo 
artificial. 

De resultas de un accidente de caza 
ese individuo habia perdido la barbi­
lla, la parte baja de la mandíbula in­
ferior, los labios, parte dé la lengua, 
toda la mandíbula superior y la nariz. 

Todo esto ha sido substituido artifl-

Biblioteca de E L Eco DE CARTAGENA 430 

pero pode leer en sa rostro qne me mandabA al 
^diablo niáa bieo qae al cielo. 

Como ya DO era soldado, le satadé proiandamen-
te, le TOITÍ la espalda y marclié á mi bablta-
eiÓD. 

Extrafio MOtimieoto esperimeoté al deapertar 
migetectoaen aqael miano almacén en donde me 
pretentaroD cierta mañana como arenqae aba-
madol. 

Detde aqoet día liabfan pasado doa afion en loa 
coates habia visto mnobo y tal yes aprendido ma­
cho también. 

EneoDtré al sargento Linlcien pie«á de prOfanda 
agltaolÓD. 

No quería dejar pesar en S'lencfo la escena ha­
bida con «i capitán y conaiKaió decidir á varioa 
sargentos y flrmtir nn 5/>ectV/ac^t, Curante aeis 
asmaiiaa no ae liab'ó do otra coea y como ae com­
prende, las converaaciopea uo podían agradar al 
capitAn. Al CAIM de eate lierapo, el general coman­
dante de artileiía contestó a,\ Species facti:H\ 
aargento Liokeen ae cordeitaba á trca días de prí-
Bión simple, pero al CHpitát Feind ee le deaióaba 
á una compufiía de ariiileríi dt̂  aitio en nn paeble-
cito ' xtraviado. Má« tHrdf< fué nombrado capital) el 
toniuute L... y mandó la arguoda batería á oa.bâ  

£a «nanto arreglé mis asHalOH en C... ble* mi 

CAPITULO XIX 

£ib0rí<nl 

Ya iMjábamoa la escalera oaando vino i decir­
me el aecretario do la divisién: 

—No et necesario ni conyauieote manifestar «1 
capitán Feind la llegada de la lioeooia, no le pre­
sentéis máa qne la orden del mayor qne súapendü 
vaestro caatigo. 

Lle^amoB preoieameote en el momento déla 
lista. 

DeadeléfoB vimos al oapitán Fejnd qne partoi* 
moy contento y paseaba sonrieote delBínte d« laa 
ñlas. Sin dada pentfkba en p | ,y en la Micidad %lie 
experimentarla oon la porapeutiya de caatto aem*^ 
naa ds; enoierrp. i;m|tii)aî l̂  es ¿eaoribir M <Q>rÍ9««, 
mirada qne nos Ufisd 4 Unluken y & aiL «WflÍ4a 
aqo^i le prQf 00(6.1> ocden del uwyor, „ „ . 


